


NUESTRA PORTADA 

Con motivo del Año Especial de la Eucaristía y en este mes en el 
que celebramos la Solemnidad del Cuerpo y la Sangre de Cristo, 

ilustra la portada del BOAS la Custodia procesional  
de Antonio de Arfe (1539, 1545 y 1573)  

realizada en plata sobredorada y esmalte. 
Tesoro de la Catedral de Santiago de Compostela (foto cedida por 

el Archivo Museo de la catedral)- 

Depósito Legal: C - 14 - 1981 
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BOLETÍN OFICIAL 
DEL 
ARZOBISPADO DE SANTIAGO 

Año CXLIV Mayo 2005 Núm. 3598 

SANTA SEDE 
1.- Respuesta a la felicitación por la elección  

de Benedicto XVI 
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2.- Mensaje del Santo Padre Benedicto XVI para conmemorar el 
150 aniversario de la definición del dogma de la Inmaculada 

Concepción con motivo de la  
Peregrinación a Zaragoza organizada por la CEE 

Zaragoza, 22 de mayo de 2005 

Amados hermanos en el Episcopado, 
queridos sacerdotes y diáconos, 
religiosos, religiosas y fieles católicos de España. 

Me es grato dirigiros mi cordial saludo y unirme 
espiritualmente a vosotros en la peregrinación nacional al 
Santuario de Nuestra Señora del Pilar de Zaragoza, para 
conmemorar el 150º aniversario de la definición del dogma de la 
Inmaculada Concepción y renovar la consagración de España al 
Inmaculado Corazón de María, que tuvo lugar hace cincuenta años. 

1. Con esta peregrinación queréis profundizar en el 
admirable misterio de María y reflexionar sobre su inagotable 
riqueza para la vocación de todo cristiano a la santidad. 

Al coincidir el Año de la Inmaculada con el Año de la 
Eucaristía, en la escuela de María podremos aprender mejor a 
Cristo. Contemplándola como la “mujer eucarística”, ella nos 
acompaña al encuentro con su Hijo, que permanece con nosotros 
“todos los días hasta el fin del mundo” (Mt 28, 20), especialmente 
en el Santísimo Sacramento. 

2.- La Inmaculada refleja la misericordia del Padre. 
Concebida sin pecado, fue capaz de perdonar también a quienes 
abandonaban y herían a su Hijo al pie de la cruz. Como Abogada 
nos ayuda en nuestras necesidades e intercede por nosotros ante 
su Hijo diciéndole, como en Caná de Galilea, “no tienen vino” (Jn 
2,3), confiando en que su bondadoso corazón no defraudará en un 
momento de dificultad. Al indicar claramente “haced todo lo que él 
os diga” (Jn 2,5), nos invita a acercarnos a Cristo y, en esa 
cercanía, experimentar, gustar y ver “que bueno es el Señor”. De 
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esta experiencia nace en el corazón humano una mayor 
clarividencia para apreciar lo bueno, lo bello, lo verdadero. 

3.- Acompañada de la solicitud paterna de José, María 
acogió a su Hijo. En el hogar de Nazaret Jesús alcanzó su madurez, 
dentro de una familia, humanamente espléndida y transida del 
misterio divino, y que sigue siendo modelo para todas las familias. 

A este respecto, en la convivencia doméstica la familia 
realiza su vocación de vida humana y cristiana, compartiendo los 
gozos y expectativas en un clima de comprensión y ayuda 
recíproca. Por eso, el ser humano, que nace, crece y se forma en la 
familia, es capaz de emprender sin incertidumbre el camino de 
bien, sin dejarse desorientar por modas o ideologías alienantes de 
la persona humana. 

4.- En esta hora de discernimiento para muchos corazones, 
los Obispos españoles volvéis la mirada hacia Aquella que, con su 
total disponibilidad, acogió la vida de Dios que irrumpía en la 
historia. Por eso María Inmaculada está íntimamente unida a la 
acción redentora de Cristo, que no vino “para juzgar al mundo, 
sino para que el mundo se salve por él “(Jn 3, 17) 

Sé que la Iglesia Católica en España está dispuesta a dar 
pasos firmes en sus proyectos evangelizadores. Por eso es de 
esperar que sea comprendida y aceptada en su verdadera 
naturaleza y misión, porque ella trata de promover el bien común 
para todos, tanto respecto a las personas como a la sociedad. En 
efecto, la transmisión de la fe y la práctica religiosa de los 
creyentes no puede quedar confinada en el ámbito puramente 
privado. 

5.- A los pies de la Virgen pongo todas vuestras inquietudes 
y esperanzas, confiando en que el Espíritu Santo moverá a muchos 
para que amen con generosidad la vida, para que acojan a los 
pobres, amándolos con el mismo amor de Dios. 

A María Santísima, que engendró al Autor de la vida, 
encomiendo toda vida humana desde el primer instante de su 
existencia hasta su término natural, y le pido que preserve a cada 
hogar de toda injusticia social, de todo lo que degrada su dignidad 
y atenta a su libertad; y también que se respete la libertad 
religiosa y la libertad de conciencia de cada persona. 



 5 

Imploro a la Virgen Inmaculada con total confianza que 
proteja a los pueblos de España, a sus hombres y mujeres para 
que contribuyan todos a la consecución del bien común y, 
principalmente, a instaurar la civilización del amor. Aliento también 
a todos y a cada uno a vivir en la propia Iglesia particular en 
espíritu de comunión y servicio y os animo a dar testimonio de 
devoción a la Virgen María y de un incansable amor a los 
hermanos. 

A cuantos participáis en esta gran peregrinación al Santuario 
de Nuestra Señora del Pilar de Zaragoza, os invito a intensificar la 
devoción mariana en vuestros pueblos y ciudades donde Ella os 
espera en los innumerables templos y santuarios que llenan la 
tierra española; y también en las parroquias, en las comunidades y 
en los hogares. Volved gozosos con la Bendición Apostólica que os 
imparto con gran afecto, 

Vaticano, 19 de mayo de 2005 
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ARZOBISPADO 

1.-Carta Pastoral en el Día de la Acción Católica y 
Apostolado Seglar. Mayo 2005 

(Texto castellano) 

Queridos diocesanos: 

La celebración de Pentecostés nos recuerda el envío del 
Espíritu, el comienzo de la Iglesia, la presencia de los cristianos en 
el mundo, la superación del miedo y el envío en misión hasta los 
confines de la tierra, para anunciar a todos los pueblos la salvación 
de Dios. “No habrá nunca evangelización posible sin la acción del 
Espíritu Santo. Las técnicas de evangelización son buenas, pero ni 
las más perfeccionadas podrían reemplazar la acción discreta del 
Espíritu. Sin El los esquemas más elaborados sobre bases 
sociológicas o psicológicas, se revelan pronto desprovistas de todo 
valor”1. La Iglesia es la plasmación visible y efectiva del Reino 
predicado por Jesús. Este año, en la fiesta de Pentecostés nos 
invita a la reflexión sobre el Apostolado Seglar y la Acción católica 
bajo el lema: “Cristianos en el corazón del mundo”.  

Testimonios vivientes del Evangelio 
Los cristianos comprometidos en el apostolado han de ser 

ellos mismos “testimonios vivientes del Evangelio” en el corazón 
del mundo con una mentalidad formada y una vida reveladora de 
los valores cristianos. El Papa Benedicto XVI en los inicios de su 
pontificado manifestaba este sentir cuando decía: “Os saludo a 
vosotros, fieles laicos, inmersos en el gran campo de la 

                                          
1 Evangelium Nuntiandi, 75. 
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construcción del Reino de Dios que se expande en el mundo, en 
cualquier manifestación de la vida”2. Es un peligro y un error 
considerar el mundo como algo extraño a nosotros, como una 
realidad tan afectada por el pecado y el poder del Maligno, que no 
fuera posible el ser transformado en el Reino de Dios. Es necesario 
hacer una lectura cristiana del mundo y en esta perspectiva 
descubriremos la presencia en él de Cristo, de su Espíritu y de la 
respuesta positiva de muchos bautizados. “La Iglesia está viva; 
está viva porque Cristo está vivo, porque El ha resucitado 
verdaderamente”3. Bien es verdad que hemos de amar el mundo 
con sentido crítico y discernimiento, estando en el mundo sin ser 
del mundo, porque también se hace presente en él la realidad del 
mal. El cristiano ha de procurar no acomodarse al espíritu del 
mundo, porque “si la sal se vuelve sosa no sirve más que para ser 
tirada y pisoteada”. 

Un Apostolado seglar vivo y fuerte 
Los laicos, expertos en humanidad, aportan a la Iglesia esa 

gran riqueza con la conciencia de que  “cada uno de nosotros es el 
fruto de un pensamiento de Dios, cada uno de nosotros es querido, 
cada uno es amado, cada uno es necesario”4. La unión a Cristo, 
“como sarmientos a la vid”, nos ayudará a superar los miedos. “No 
tengáis miedo de Cristo. Él no quita nada y lo da todo. Quien se da 
a El recibe el ciento por uno. Quien deja entrar a Cristo no pierde 
nada, nada –absolutamente nada- de lo que hace la vida libre, 
bella y grande”5. La Iglesia animando a sus miembros a intervenir 
activamente en la sociedad busca servir al ser humano en su 
comprensión existencial, en el crecimiento de su personalidad y de 
su conciencia de dignidad, y en su vocación de encuentro solidario 
con los demás. Necesitamos un Apostolado seglar vivo y fuerte. 
Los desafíos no son pocos. Ante los modelos de vida programados 
al margen de Dios son necesarias personalidades cristianas 
maduras que redescubran el compromiso del Bautismo, evitando el 
espiritualismo desencarnado que tantas veces nos repliega sobre 

                                          
2 BENEDICTO XVI, Homilía en la Misa de Entronización. 
3 Ibid. 
4 Ibid. 
5 Ibid. 
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nosotros mismos. Es urgente que la fe se proyecte en la 
preocupación social cuando la cultura dominante pretende reducir 
la religión a lo privado. Sólo un Apostolado Seglar renovado puede 
contribuir a renovar la realidad de la sociedad actuando con la 
“humilde audacia” de quien fija su mirada en Jesús, “que hace 
nuevas todas las cosas”. “A los laicos corresponde, por propia 
vocación, tratar de obtener el Reino de Dios gestionando los 
asuntos temporales y ordenándolos según Dios”6. 

Conversión interior y radical 
Para realizar la indispensable renovación estructural y 

organizativa de las distintas asociaciones de Apostolado seglar en 
el ámbito parroquial, diocesano y nacional es necesaria la 
conversión interior y radical de las personas. Éste es un elemento 
anterior a la programación de iniciativas concretas. Cómo no tener 
presente que la Acción Católica “siempre ha sido, y todavía hoy 
debe ser forja de formación de fieles que, iluminados por la 
Doctrina Social de la Iglesia, están comprometidos en primera línea 
en la defensa del don sagrado de la vida, en la salvaguarda de la 
dignidad de la persona humana, en la realización de la libertad 
educativa, en la promoción del verdadero significado del 
matrimonio y de la familia, en el ejercicio de la caridad hacia los 
más necesitados, en la búsqueda de la paz y de la justicia, en la 
aplicación de los principios de subsidiariedad y de solidaridad en las 
diferentes realidades sociales que interactúan entre sí”7. El Espíritu 
Santo, don personal de Dios, es fuerza, luz y poder de gracia para 
orientar nuestra historia hacia delante acogiendo 
responsablemente la acción de Dios que nos llama a caminar desde 
la hostilidad a la hospitalidad, desde el aislamiento egoísta a la 
fraternidad, desde el cansancio y la desesperanza a la esperanza. 

Os exhorto con los Obispos de la Comisión de Apostolado 
Seglar, queridos diocesanos, a “que acojáis con corazón generoso y 
con espíritu eclesial las últimas consignas que dejó Juan Pablo II a 
la Acción Católica en el rezo del Angelus, en Loreto, con ocasión de 

                                          
6 Christifideles Laici, 17. 
7 JUAN PABLO II, Mensaje al Congreso Internacional sobre la Acción 

Católica, 31 de agosto-5 de septiembre de 2005. 



 9 

la Beatificación de tres miembros de Acción Católica: 
Contemplación para mantener la mirada en Cristo, único Maestro y 
Salvador de todos; Comunión para promover la unidad con los 
Pastores, con las demás asociaciones y con todos los miembros de 
la Iglesia; Misión para que llevéis el evangelio como Palabra de 
esperanza y salvación para el mundo”8.  

Os saluda con afecto y bendice en el Señor, 

 Julián Barrio Barrio 
Arzobispo de Santiago de Compostela 

                                          
8 Mensaje de la Comisión de Apostolado Seglar para el Día de Pentecostés, 

2005.  
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2.-Carta Pastoral no Día da Acción Católica e  
Apostolado Segrar. Maio 2005 

(Texto galego) 

Queridos diocesanos: 

A celebración de Pentecoste recórdano-lo envío do Espírito, o 
comezo da Igrexa, a presencia dos cristiáns no mundo, a 
superación do medo e o envío en misión ata os confíns da terra, 
para anunciar a tódolos pobos a salvación de Deus. “Non haberá 
nunca evanxelización posible sen a acción do Espírito Santo. As 
técnicas de evanxelización son boas, pero nin as máis 
perfeccionadas poderían reempraza-la acción discreta do Espírito. 
Sen El os esquemas máis elaborados sobre bases sociolóxicas ou 
psicolóxicas, revélanse pronto desprovistas de todo valor”9. A 
Igrexa é a plasmación visible e efectiva do Reino predicado por 
Xesús. Este ano, na festa de Pentecoste invítanos á reflexión sobre 
o Apostolado Segrar e a Acción católica baixo el lema: “Cristiáns 
no corazón do mundo”.  

Testemuños viventes do Evanxeo 
Os cristiáns comprometidos no apostolado han de ser eles 

mesmos “testemuños viventes do Evanxeo” no corazón do mundo 
cunha mentalidade formada e unha vida reveladora dos valores 
cristiáns. O Papa Benedicto XVI nos inicios do seu pontificado 
manifestaba este sentir cando dicía: “Saúdovos, fieis leigos, 
inmersos no gran campo da construcción do Reino de Deus que se 

                                          
9 Evangelium Nuntiandi, 75. 



 11 

expande no mundo, en calquera manifestación da vida”10. É un 
perigo e un erro considera-lo mundo coma algo alleo a nós, coma 
unha realidade tan afectada polo pecado e o poder do Maligno, que 
non fora posible o ser transformado no Reino de Deus. Cómpre 
facer unha lectura cristiá do mundo e nesta perspectiva 
descubrirémo-la presencia nel de Cristo, do seu Espírito e da 
resposta positiva de moitos bautizados. “A Igrexa está viva; está 
viva porque Cristo está vivo, porque El resucitou 
verdadeiramente”11. Ben é verdade que habemos de ama-lo mundo 
con sentido crítico e discernimento, estando no mundo sen sermos 
do mundo, porque tamén se fai presente nel a realidade do mal. O 
cristián ha de procurar non acomodarse ó espírito do mundo, 
porque “se o sal se volvese insulso non sirve máis que para ser 
tirado e que o pise a xente”. 

Un Apostolado segrar vivo e forte 
Os leigos, expertos en humanidade, aportan á Igrexa esa 

gran riqueza coa conciencia de que “cada un de nós é o froito dun 
pensamento de Deus, cada un de nós é querido, cada un é amado, 
cada un é necesario”12. A unión a Cristo, “coma sarmentos á vide”, 
axudaranos a supera-los medos. “Non teñades medo de Cristo. El 
non quita nada e dáo todo. Quen se da a El recibe o cento por un. 
Quen deixa entrar a Cristo non perde nada, nada –absolutamente 
nada- do que fai vida libre, bela e grande”13. A Igrexa animando ós 
seus membros a intervir activamente na sociedade busca servi-lo 
ser humano na súa comprensión existencial, no crecemento da súa 
personalidade e da súa conciencia de dignidade, e na súa vocación 
de encontro solidario cos demais. Necesitamos un Apostolado 
segrar vivo e forte. Os desafíos non son poucos. Ante os modelos 
de vida programados á marxe de Deus son necesarias 
personalidades cristiás maduras que redescubran o compromiso do 
Bautismo, evitando o espiritualismo desencarnado que tantas 
veces repréganos sobre nós mesmos. É urxente que a fe se 
proxecte na preocupación social cando a cultura dominante 

                                          
10 BENEDICTO XVI, Homilía en la Misa de Entronación. 
11 Ibid. 
12 Ibid. 
13 Ibid. 
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pretende reduci-la relixión ó privado. Só un Apostolado Segrar 
renovado pode contribuír a renova-la realidade da sociedade 
actuando coa “humilde audacia” de quen fixa a súa mirada en 
Xesús, “que fai novas tódalas cousas”. “Ós leigos corresponde, por 
propia vocación, tratar de obter o Reino de Deus xestionando os 
asuntos temporais e ordenándoos segundo Deus”14. 

Conversión interior e radical 
Para realiza-la indispensable renovación estructural e 

organizativa das distintas asociacións de Apostolado Segrar no 
ámbito parroquial, diocesano e nacional é necesaria a conversión 
interior e radical das persoas. Este é un elemento anterior á 
programación de iniciativas concretas. Como non ter presente que 
a Acción Católica “sempre foi, e aínda hoxe debe ser forxa de 
formación de fieis que, iluminados pola Doutrina Social da Igrexa, 
están comprometidos en primeira liña na defensa do don sagrado 
da vida, na salvagarda da dignidade da persoa humana, na 
realización da liberdade educativa, na promoción do verdadeiro 
significado do matrimonio e da familia, no exercicio da caridade 
cara ós máis necesitados, na procura da paz e da xustiza, na 
aplicación dos principios de subsidariedade e de solidariedade nas 
diferentes realidades sociais que interactúan entre si”15. O Espírito 
Santo, don persoal de Deus, é forza, luz e poder de gracia para 
orienta-la nosa historia cara adiante acollendo responsablemente a 
acción de Deus que nos chama a camiñar desde a hostilidade, 
desde o illamento egoísta á fraternidade, desde o cansazo e a 
desesperanza á esperanza. 

Exhórtovos cos Bispos da Comisión de Apostolado Segrar, 
queridos diocesanos, a “que acollades con corazón xeneroso e con 
espírito eclesial as derradeiras consignas que deixou Xoan Paulo II 
á Acción Católica no rezo do Anxelus, en Loreto, co gallo da 
Beatificación de tres membros de Acción Católica: Contemplación 
para mante-la mirada en Cristo, único Mestre e salvador de todos; 
Comuñón para promove-la unidade cos Pastores, coas demais 

                                          
14 Christifideles Laici, 17 
15 XOÁN PAULO II, Mensaxe ó Congreso Internacional sobre a Acción 

Católica, 31 de agosto – 5 de setembro de 2005. 
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asociacións e con tódolos membros da Igrexa; Misión para que 
levéde-lo Evanxeo coma Palabra de esperanza e salvación para o 
mundo”16.  

Saúdavos con afecto y bendí no Señor, 

 Julián Barrio Barrio 
Arcebispo de Santiago de Compostela 

                                          
16 Mensaxe da Comisión de Apostolado Segrar para o Día de Pentecoste, 

2005 
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3.- Homilía con motivo de la festividad de san Juan de Ávila 

Hech 18, 9-18 
Jn 16, 20-23 

Con actitud orante y sentimiento agradecido queremos 
transmitir nuestra cordial y afectuosa felicitación a vosotros, 
queridos sacerdotes, que celebráis hoy las Bodas de Diamante, Oro 
y Plata sacerdotales. Si día a día hemos de dar gracias a Dios por 
nuestro ministerio, hoy percibimos más vivamente esta necesidad. 
Años de ministerio sacerdotal en que todos vamos experimentando 
que el Señor enriquece nuestra pobreza y fortalece nuestra 
fragilidad, recordando las palabras de Jesús: “Soy yo quien os ha 
elegido” (Jn 15,16). Y en esta conciencia percibimos la gran 
desproporción entre el don que hemos recibido y nuestra fragilidad 
al tratar de  mantener nuestra fidelidad en esa dedicación y 
entrega generosa a los demás. Días madrugados y tardes 
trasnochadas que encuentran su sosiego en la escucha de la 
Palabra de Dios, meditada en el silencio elocuente y en la soledad 
sonora de la actitud contemplativa. En esta jornada jubilar en que 
pedimos especialmente por la santificación de los sacerdotes, 
llegáis, queridos sacerdotes, con el fin de revitalizar vuestra vida 
cristiana y vuestro compromiso apostólico. Es un día de renovación 
espiritual para redescubrir la belleza y la grandeza del don del 
sacerdocio, siguiendo el camino del amor y de la esperanza.  

La interpretación de nuestra actividad apostólica encuentra 
su clave en las lecturas que han sido proclamadas. La mano de 
Dios está con nosotros como lo estuvo con Pablo, pero no puede 
pasarnos desapercibido que donde el trigo del evangelio se siembra 
llega la oposición de la cizaña de la mentira que no puede resistir 
que la verdad florezca. Pero debemos recordar con más frecuencia 
la comparación que el Señor propone entre dolor y gozo, y la 
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madre que da a luz  un hijo. “Ni se acuerda del apuro, por la 
alegría de que al mundo le ha nacido un hombre”. Con esta alegría 
debemos trabajar los discípulos de Jesús para que al mundo le siga 
naciendo un hombre en el enfermo acompañado, en el anciano 
acogido, en el joven comprendido, en el desesperado escuchado, 
en la persona ayudada a encontrarse a si misma, en la que le 
devolvemos las ganas de vivir, en la que le ayudamos a encontrar 
sentido a su vida. Jesús pone ante nuestra consideración lo fugaz 
de cualquier cambio o mutación humana. El concepto pagano y 
materialista  de la vida motiva al hombre sin fe a estacionarse 
ansioso en la vida como si ésta tuviera dimensión de eternidad. El 
hombre de fe y con vocación a lo sobrenatural y eterno aspira a 
vivir en la tierra como peregrino y advenizo bajo el aguijón del 
hambre y sed de justicia, de santidad y fidelidad. “El sacerdote es 
la faz de la Iglesia; y como en la faz resplandece la hermosura de 
todo el cuerpo, así la clerecía ha de ser la principal hermosura de 
toda de la Iglesia”.  

San Juan de Ávila, icono de vida sacerdotal 
La doctrina y el ejemplo de san Juan de Ávila iluminan 

nuestra caridad pastoral como camino a la santidad: “Este es el 
punto principal del negocio y que toca en lo interior de él; sin lo 
cual todo trabajo que se tome cerca de la reformación será de muy 
poco provecho, porque será o cerca de cosas exteriores o, no 
habiendo virtud para cumplir las interiores, no dura la dicha 
reformación por no tener fundamento”. Era consciente de que para 
todo proceso de reforma es necesario fortalecer la vida interior y la 
actitud contemplativa. Sacerdote con honda experiencia de Dios, 
enamorado de la Eucaristía, fiel devoto de la Virgen, conocedor de 
la cultura de su tiempo, vivió con hondura la fraternidad sacerdotal 
y el trabajo apostólico, animando las vocaciones sacerdotales, 
consagradas y laicales, e innovando los métodos pastorales. En 
este Año de la Eucaristía recordamos también las palabras del Papa 
Juan Pablo II: “Vosotros, sacerdotes, que repetís cada día las 
palabras de la consagración y sois testigos y anunciadores del gran 
milagro de amor que se realiza en vuestra manos, dejaos interpelar 
por la gracia de este Año especial, celebrando cada día la Santa 
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Misa con la alegría y el fervor de la primera vez y haciendo oración 
frecuentemente ante el Sagrario” (Mane nobiscum Domine, 30).  

El ejemplo de la santidad de vida y de celo apostólico de san 
Juan de Ávila ha de motivarnos a decir lo que creemos y a vivir de 
lo que creemos, a creer lo que decimos y tenerlo arraigado en 
nuestro espíritu. No se puede entender la santidad de vida sin celo 
apostólico o el celo apostólico sin santidad de vida. Nuestro desvelo 
pastoral ha de ser tan largo como nuestra vida –el sacerdote no se 
jubila nunca de serlo-, y ha de ser tan duradero como la vida 
entera de las personas de nuestra comunidad cristiana. El 
ministerio nos compromete de modo total. No podemos dar cabida 
al miedo que provoca la mediocridad y nos impide caminar en la 
confianza. 

Reavivar o carisma 
Nesta figura sacerdotal atopamos un exemplo de entrega 

evanxélica sen rebaixas e dunha misión apostólica sen fronteiras, 
en harmonía con tódalas vocacións e ministerios. Como sacerdotes, 
chamados a ser mestres cribles de vida evanxélica e profetas de 
esperanza, só podemos servir ó mundo se non esquecémo-la nosa 
identidade, sabendo que a verdade do evanxeo por si so pode 
cambiar profundamente o corazón do ser humano e darlle paz. A 
Igrexa necesita santos sacerdotes para forxar santos no terceiro 
milenio.  

Reavivémo-lo carisma que Deus puxo en nós. Deixemos que 
o Espírito de Deus sopre as brasas da caridade pastoral para que 
as cinzas das nosas pasividades, fatigas e cansazos non apaguen a 
paixón pola Igrexa, polo anuncio do Evanxeo de Cristo, polo 
compromiso de construí-la comunidade eclesial. A vixilancia e a 
fidelidade axudarán a supera-lo risco da neglixencia que a veces 
nos adormece e nos acomoda ós criterios deste mundo. 

Señor Xesús, en calquera das etapas da nosa vida 
sacerdotal, Ti continúas a dicirnos: ¡Sígueme! como palabra actual 
para indicarnos o seguimento de adhesión á túa vontade que ves 
urxente para nós agora y para a nosa Igrexa. Concédenos traducir 
esta palabra “sígueme” en auténticas obras de imitación túa. Sabes 
que somos débiles pero amámoste. Sabes que interrogados sobre 
o amor, coma Pedro, dubidamos, sentimos medo, non sabemos 



 17 

que contestar. Pero dicímoste con toda confianza: Ti sabes todo, ti 
sabes que te amamos. Fainos pastores intrépidos da túa Igrexa e 
que atopemos na Eucaristía o alimento para o noso camiño de 
perfección. Que a Raíña dos Apóstolos, Santiago Apóstolo e San 
Xoán de Avila intercedan por nós para que en todo momento 
reflexemo-la realidade do Bo Pastor. 
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CANCILLERÍA 

1.- NOMBRAMIENTOS 
Con fecha 10 de mayo de 2005, Su Excelencia 

Reverendísima ha tenido a bien nombrar: 

RESPONSABLE DEL DEPARTAMENTO DE 
FINANCIACIÓN DE LA IGLESIA DIOCESANA Y SUS 
INSTITUCIONES al Rvdo. Sr. D. JOSE ANTONIO ORTIGUEIRA 
BARROS, sacerdote diocesano y Párroco Solidario de San Paio de 
A Estrada. 

RESPONSABLE DEL DEPARTAMENTO DE ATENCIÓN AL 
CLERO al Rvdo. Sr. D. SANTIAGO FERREIRO FERNÁNDEZ, 
sacerdote diocesano y Párroco de San Benito del Campo y Santa 
María del Camino de Santiago de Compostela. 

Y con fecha 11 de mayo de 2005, Su Excelencia 
Reverendísima ha tenido a bien nombrar: 

MIEMBROS DE LA DELEGACIÓN DIOCESANA DE 
ECONOMÍA de este Arzobispado de Santiago de Compostela, al 
Rvdo. Sr. Don MANUEL MALLO MALLO, sacerdote diocesano y 
Párroco de San Pedro de Soandres, y al Rvdo. Sr. Don JUAN 
CARLOS GARCÍA BARRAL, sacerdote diocesano y Administrador 
Parroquial Solidario de Miñortos, Goians, Nebra, Boa y Camboño. 
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2.- Sacerdote fallecido 
El día 19 de mayo de 2005, falleció el Rvdo. Sr. D. 

Gumersindo Placer Pérez. Había nacido en la parroquia de San 
Pedro de Villar el 13 de enero de 1932. Fue ordenado sacerdote el 
13 de agosto de 1961. Su primer destino pastoral fue el de regente 
de las parroquias del Divino Salvador de Leiro y su unida San Julián 
de Carantoña. El 19 de septiembre de 1964 es nombrado primer 
párroco de la parroquia de Santa María de Castro. En el año 1976 
se le encarga la Capellanía de las Hijas de María Inmaculada en 
Bañobre. Cesa del encargo de Leiro en 1978, y en 1979 es 
nombrado Encargado de Santo Tomás de Bemantes, que unido a 
su labor pastoral en santa María de Castro ejerció hasta la hora de 
su muerte. 

D. E. P. 



INSTITUTO TEOLÓGICO 
COMPOSTELANO 

VI Jornadas de Teología Instituto Teológico Compostelano 

LA TRANSMISIÓN DE LA FE:  
LA PROPUESTA CRISTIANA EN LA ERA SECULAR 

5, 6 y 7 de Septiembre de 2005 

“Un cristiano es por definición un miembro de la comunidad 
que ha reconocido a Cristo como Mesías, Señor e Hijo de Dios y 
consiguientemente consiente a su vida como forma de nuestra 
vida, a su muerte como fuente de nuestra reconciliación con Dios y 
a su resurrección como signo y garantía de nuestro futuro de vida 
y de plenitud” (O. González de Cardedal, La identidad cristiana, 
¿quién es un cristiano?, en: AA.VV., Cambios históricos e identidad 
cristiana. Salamanca 1978, 95).  

Reconocer y consentir, es decir, conocer el mensaje y 
asentir a él. En estas dos acciones se engloban la fe y la praxis 
como dos ramas de un mismo árbol que es el Evangelio. No es 
posible, en estas Jornadas, conseguir una exposición completa de 
los contenidos y los métodos que habría que desarrollar para 
responder al reto de proponer la fe en este tiempo. De todos 
modos, sería suficiente con despertar la inquietud tanto de 
profesores, como de alumnos de teología y agentes de pastoral en 
general sobre la necesidad de volver a contemplar en su novedad y 
originalidad radicales el primer anuncio del Evangelio, en un 
contexto misionero. Nos lo recuerda el Concilio Vaticano II: “Como 
el Hijo fue enviado por el Padre, así también Él envió a los 
Apóstoles… (Mt 28, 19). Este solemne mandato de Cristo de 
anunciar la verdad salvadora, la Iglesia lo recibió de los Apóstoles 
con orden de realizarlo hasta los confines de la tierra. Por eso hace 
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suyas las palabras del Apóstol: ¡Ay de mí si no evangelizare!” (LG 
17). 

Las palabras del Concilio, principalmente, se referían a las 
misiones en países lejanos, donde todavía no ha sido predicado el 
Evangelio. Cuarenta años después la misión se ha acercado a 
nosotros, puesto que los que no conocen a Cristo pueden ser 
nuestros vecinos de casa. Esto significa que no podemos hacer una 
propuesta seria de la fe cristiana en este momento histórico si no 
intentamos discernir los medios a utilizar en el proceso de 
transmisión de la misma. 

OBJETIVO GENERAL: Toda institución de Teología tiene, 
entre otras tareas, la de dejarse interrogar por las nuevas 
situaciones que afectan a la comunicación de la fe, aunque sean 
ellas de dificultad a la hora de compaginar ambos términos. El 
primer objetivo será pues el de estimular a la propia investigación 
teológica a que profundice más cuidadosamente en la inteligencia 
de la fe, porque ésa será su aportación más valiosa a la cultura. 

A la vista de la nueva situación, es necesario delinear una 
nueva oferta de la fe, entendida, no por casualidad, como 
“propuesta”, que sea creíble, es decir fundamentadora de una 
alternativa vital dé respuesta desde la especificidad de la 
Revelación cristiana a la “cuestión antropológica” actual. Esta 
alternativa no pasa por una mera información sobre los contenidos 
de la fe, sino por una nueva forma de transmitir la misma 
mediante el testimonio de vida, de una vida santa, en palabras de 
Juan Pablo II (Novo millennio ineunte 31). 
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PROGRAMA 

Día 5: “La fe interpelada” 

10h. Saludo 
o Presentación de las Jornadas: Prof. Dr. Segundo L. Pérez 

López. Director del Instituto Teológico Compostelano 

o  Saludo del Excmo. Sr. D. Julián Barrio Barrio, Arzobispo 
de Santiago de Compostela 

Conferencias 
10.30 Los retos a la fe católica en la nueva situación socio-

política, cultural y religiosa de Europa. Excmo. y Rvdmo. 
Sr. D. Claude Dagens, Obispo de Angoulême (Francia) 

11’45 Descanso 

12’30 Sociedad civil española e Iglesia Católica en régimen de 
laicidad. Prof. Dr. D. Ignacio Sánchez Cámara. 
Universidad de A Coruña 

16’30 Retos del pensamiento filosófico contemporáneo a la fe 
cristiana. Excmo. y Rvdmo. Sr. D. Manuel Ureña Pastor. 
Arzobispo de Zaragoza. 

18’00 Descanso 

18’45 Una aproximación creyente a los conceptos de 
secularizad, laicidad y postmodernidad. Prof. Dr. D. 
Gabriel Amengual Coll. Universidad de las Islas Baleares 

19’15 Diálogo entre la fe y la increencia. Prof. Dr. D. Benito 
Méndez Fernández. Instituto Teológico Compostelano 

Día 6: “La propuesta creyente” 

Conferencias: 
10’00 El cristianismo como oferta de salvación. Prof. Dr. D. 

Luis F. Ladaria. Pontificia Universidad Gregoriana 
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(Roma). Secretario de la Comisión Teológica 
Internacional. (Roma) 

11’30 Descanso 
12’15 Proponer el credo católico en una sociedad multicultural. 

Prof. Dr. D. José Vilar. 

Universidad Católica Portuguesa. Viana do Castelo 
(Portugal). 

16.30 Proponer un Cristianismo creíble a las mujeres y 
hombres de hoy. Hna. Enrica Rosana H.M.A., 
Subsecretaria de la Congregación para los Institutos de 
Vida Consagrada y Sociedades de Vida Apostólica 
(Roma) 

18’00 Descanso 

18’45 Aportaciones de la Teología en la España 
contemporánea. Prof. Dra. Dña. Laura Serrano Blanco. 
Instituto Superior Compostelano de Ciencias Religiosas 
(A Coruña) 

19´15 Fe en Jesucristo y sentido de la Historia. Prof. Dr. D. 
Alfonso Novo Cid-Fuentes. Instituto Teológico 
Compostelano. 

Día 7: “La transmisión de la fe“ 

Conferencias: 
10’00 Vivir y orar: la oración en la existencia cristiana. Emmo. 

Sr. Cardenal Tomas Spïdlîk. Pontificio Instituto Oriental 
(Roma) 

11’30 Descanso 

12’15 El papel de la mujer en la transmisión de la fe hoy. Prof. 
Dra. Claire Marie Stubbemann. Facultad de Teología de 
Burgos. 

16’30 El compromiso cristiano desde la Doctrina Social de la 
Iglesia. Prof. Dr. D. Ángel Galindo García. Universidad 
Pontificia de Salamanca. 

17´30 Descanso 
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18’00 Educar en valores de raigambre cristiana. Prof. Dr. D. 
Gustavo Villapalos Salas. 

Universidad Complutense de Madrid. 

19’15 Los católicos en la España del siglo XXI: tareas 
primordiales de la Iglesia en la España actual. Excmo. y 
Rvdmo. Sr. D. Antonio Cañizares Llovera. Arzobispo de 
Toledo y Primado de España. Vicepresidente de la 
Conferencia Episcopal Española 

Clausura. 
Excmo. Sr. D. Julián Barrio Barrio, Arzobispo de Santiago de 

Compostela 

MATRÍCULA 

La inscripción (75 Euros) da derecho a la carpeta de 
participante en las Jornadas, resúmenes de las diversas ponencias 
y las correspondientes Actas que se publiquen. 

Los alumnos del ITC o de la UPSA, así como de sus 
respectivos centros afiliados, abonarán solamente 37 Euros. 

Los alumnos que deseen obtener la convalidación de las 
Jornadas por 1 Crédito, tendrán que justificar la asistencia. 

Plazo de inscripción: 
1 de Julio a 30 de Agosto de 2005. 

INFORMACIÓN E INSCRIPCIONES 

Secretaría del Instituto Teológico Compostelano 
Plaza de la Inmaculada 5. 15704. Santiago (España) 
Tfn. 981.58.62.77. Fax. 981.58.99.16 
E-mail:itc@alfaexpress.net 
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NOTA: 
Los actos académicos tendrán lugar en el Instituto Teológico 

Compostelano, Plaza de la Inmaculada 5. 15704 Santiago de 
Compostela. 

Se puede reservar habitación en el mismo edificio por medio 
de la Agencia ‘Viajes Atlántico’, como figura en la ficha de 
inscripción. 



DELEGACION DEL CLERO 

BODAS DE DIAMANTE, ORO Y PLATA SACERDOTALES 

1. Actos programados con motivo de la Fiesta de san 
Juan de Ávila 

El 6 de mayo, anticipando unos días la fiesta de San Juan de 
Ávila, patrón del clero secular español, se desarrollaron los actos 
de celebración de las Bodas de Diamante, Oro y Plata de 
Sacerdotes. Los que este año están de aniversario son los 
siguientes 

Bodas de Diamante: Rvdos. Sres. D.: 
José Trigo García 
Maurilio García González 

Bodas de Oro: Rvdos. Sres. D.: 
Herminio Allo Castro 
Ricardo Bello Mato 
Manuel Calvo Tojo 
Francisco Cantelar Rodríguez 
José Benito Daviña Sainz 
Jesús Escudeiro Gandos 
Manuel Escudero García 
Manuel Iglesias Pérez 
Manuel Liñeiro Lema 
Manuel Rodríguez Martínez 
Manuel Soto Gamallo 
Ricardo Vázquez Vázquez 
Manuel Veiga Castiñeira 
Jesús Vila González 
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Bodas de Diamante Rudos. Señores D: 
D. Francisco Rodríguez Barba 
Manuel Pérez Blanco 
Fernando García Pravia 

A las 11.30 h. pronunció una conferencia, en el Aula Magna 
del Instituto Teológico Compostelano, el Rvdo. Sr. D. Javier Gómez 
Cuesta, párroco de san Pedro Apóstol de Gijón (Oviedo), que 
llevaba por título “San Juan de Ávila y la Eucaristía”. A las 13.00 h. 
el Sr. Arzobispo presidió la concelebración eucarística  en el altar 
mayor de la Catedral. Posteriormente los sacerdotes se reunieron 
en una comida en el Seminario Mayor. A los postres tomaron la 
palabra D. Manuel Domínguez Patiño, como responsable de la 
Delegación del Clero para la Vicaría de A Coruña, D. Francisco 
Cantelar Rodríguez, por parte de los sacerdotes homenajeados y 
finalmente el Sr. Arzobispo. 
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2. - Saludo de S. S. Benedicto XVI 

Antes de pronunciar la homilía, que publicamos en páginas 
anteriores, en la Misa celebrada en la SAMI Catedral, el Sr. 
Arzobispo dio lectura a la felicitación que con motivo de la 
celebración de las Bodas de Diamante, Oro y Plata dirigió a los 
sacerdotes S. S. Benedicto XVI. 

Reproducimos a continuación el texto: 

SECRETARÍA DE ESTADO 
PRIMERA SECCIÓN – ASUNTOS GENERALES 

Su Santidad Benedicto XVI 

saluda cordialmente a los presbíteros de la diócesis de 
Santiago de Compostela que, unidos a su Pastor, celebran, en 
ocasión de la festividad de San Juan de Ávila, patrono del clero 
secular español, sus Bodas de Diamante, de Oro o de Plata 
sacerdotales y se une a su acción de gracias al Señor por el don del 
sacerdocio. Asimismo les asegura un recuerdo en la oración para 
que, enseñando a todos la verdad del Evangelio y haciendo del 
sacrificio eucarístico el centro y la raíz de su vida, penetren cada 
vez más íntimamente en el misterio de Cristo Maestro, Sacerdote y 
Rey, y encuentren en el ejercicio de la caridad pastoral el camino 
de la santidad sacerdotal. Como muestra de benevolencia y de 
gratitud eclesial, e invocando la protección de Santa María del 
Camino, Virgen Peregrina y la intercesión del Apóstol Santiago el 
Mayor, el Santo Padre les imparte con afecto la implorada 
Bendición Apostólica, que hace extensiva a sus familiares, 
feligreses y participantes en la Misa jubilar. 

Vaticano, 6 de mayo de 2004 

+ Leonardo Sandri 
Sustituto 

 



VIDA DIOCESANA 
____________________________________________ 

1.- Visita Pastoral 

El Sr. Arzobispo sigue realizando la Visita Pastoral a las 
parroquias pertenecientes al arciprestazgo de Xanrozo, en la 
Vicaría Territorial de A Coruña. En el mes de abril visitó las 
siguientes: Santa María de Cullergondo, Santa María de Cuiña y 
San Nicolás de Cinis, el día 24; Santa María de Figueirido y 
Santiago de Paderne, el día 27; Santa María de Dordaño y Santa 
Baia de Probaos, el día 28. 

2.- Misa de Acción de Gracias 

El día 25 de abril, el Sr. Arzobispo presidió la concelebración 
eucarística en la Catedral de Santiago de Compostela, para dar 
gracias a Dios por la elección del nuevo Sumo Pontífice Benedicto 
XVI. 

3.- Confirmaciones 

Mons. Barrio administró el sacramento de la Confirmación en 
la Colonia española que reside en Lisboa (Portugal) el día 30 de 
abril; el 11 de mayo en el Colegio de la Grande Obra de Atocha 
(Coruña); el 12 en el Seminario Menor de la Asunción en Santiago; 
el 14 en la parroquia de San Martiño de Ozón. 

4.- Eucaristía en A Coruña 

Con motivo de la renovación del Voto de la ciudad de A 
Coruña en la Iglesia de los PP. Dominicos, Mons. Julián Barrio 
Barrio presidió la solemne de la Eucaristía el día 8 de mayo. 

5.-Fiesta de Ntra. Sra. de Fátima 

El Sr. Arzobispo se desplazó a la parroquia coruñesa que está 
bajo el patrocinio de la Virgen de Fátima para celebrar la 
Eucaristía, el día 13 de mayo. 
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6.- Solemnidad de Pentecostés 

El 15 de mayo, Solemnidad de Pentecostés, el Mons. Barrio 
presidió la Eucaristía en la SAMI, Catedral en el día de la Acción 
Católica y del Apostolado Seglar. 

7.-Fátima 

La Adoración Nocturna de España realizó una peregrinación 
al Santuario Mariano de Fátima, Portugal. El día 15 de mayo el 
Arzobispo de Santiago de Compostela, D. Julián Barrio, celebró la 
Eucaristía en el Santuario. 

8.- Presentación de un libro 

Con ocasión de los actos del 50 aniversario de la fundación 
del Seminario Menor de la Asunción, el día 16 de mayo tuvo lugar 
la presentación de un libro sobre el fundador de dicho centro, 
titulado “Fotobiografía del Cardenal Quiroga Palacios”. Son sus 
autores el M. I. Sr. D. Leonardo Lemos Montanet y la Prof. D.ª Pilar 
de Torres Luna. Presidió el acto el Prelado compostelano. 

9.- Conferencias del Sr. Arzobispo 

El Arzobispo de Santiago, D. Julián Barrio pronunció, el día 
19 de mayo, una conferencia en la UNED en A Rúa de Petín 
(Ourense), bajo el título “Fe y ciencia en el proceso antropológico”, 
en el marco de la celebración del XV aniversario de la UNED en 
Valdeorras. 

Con motivo de la Celebración del Congreso Internacional 
“Religión, Diálogo, Solidaridad y Desarrollo”, el 20 de mayo, el Sr. 
Arzobispo disertó sobre el tema “La peregrinación jacobea, ayer, 
hoy y mañana”, en el Palacio de Congresos de la capital gallega.  

10.- Peregrinación a Zaragoza 

Los días 21 y 22 de mayo, la Conferencia Episcopal Española, 
con motivo del 150 aniversario de la proclamación del Dogma de la 
Inmaculada Concepción, organizó una peregrinación nacional al 
Santuario Mariano del Pilar de Zaragoza. Se hizo presente el Sr. 
Arzobispo, acompañado de numerosos diocesanos. 
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BIBLIOGRAFÍA 

JOSÉ LEONARDO LEMOS MONTANET. “Obra viva” de Ángel Amor 
Ruibal. Cuadernos de Estudios Gallegos, anexo XXIII. Santiago de 

Compostela, MMIV. 

Desde que D. Avelino Gómez Ledo, hace ya más de setenta 
años, biografiara al canónigo compostelano Dr. D. Ángel Amor 
Ruibal, unos cuantos investigadores se acercaron al pensamiento 
del polifacético miembro del Cabildo catedralicio de la Ciudad del 
Apóstol; pero apenas si se ocuparon de su persona. Si bien la fama 
que dejó y el cariño y veneración que consiguieron mantener vivos 
a través de generaciones subsiguientes los que le conocieron 
personalmente y gozaron de su amistad y de su magisterio, de 
Amor Ruibal apenas se sabían unos cuantos datos y una serie de 
anécdotas que le presentaban como un sabio despistado, 
aplicándole muchas veces el estereotipo de otros hombres 
ensimismados por la Ciencia. Ahora el Dr. Lemos Montanet, 
filósofo, canónigo en Santiago de Compostela y Director Técnico 
del Seminario Menor de la Asunción, nos ofrece la primera historia 
de la vida y del quehacer de don Ángel, aportando documentos 
inéditos y exponiendo en breves síntesis los caminos intelectuales 
de este benemérito sacerdote nacido en la parroquia pontevedresa 
de san Verísimo de Barro el 11 de marzo de 1869. Aunque el 
abuelo de Amor Ruibal pertenecía a una rama de nobleza que le 
liberó del servicio militar, el padre de Don Ángel tuvo que emigrar, 
como tantos gallegos de otros tiempos a América en busca de 
mejores condiciones de vida. 

Los primeros pasos de Don Ángel en su infancia no hacen 
presagiar la altura intelectual en la que iba a situarse muy pronto. 
Ni en Herbón, donde existía un Seminario Menor y Colegio de 
Misioneros, ni en el Seminario santiagués, ni en el Instituto de 
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Segunda Enseñanza compostelano dejó, en sus comienzos de 
alumno, señales de su futuro prestigio intelectual. Cuando ya se 
incorporó definitivamente a los estudios eclesiásticos, en cambio, 
fue la admiración de todos sus compañeros que le tuvieron como 
referencia obligada. Su problema fue siempre el de tener ideas 
propias y exponerlas, sin temor a que los docentes de cada 
momento sacaran de sus posiciones en la materia la impresión 
positiva que se merecían. Ésa fue, sin duda, la causa de que, ya 
Doctor en Teología y Licenciado en Cánones, fracasara en su 
intento de doctorarse en Derecho Canónico en el romano Seminario 
de San Apolinar. 

El biógrafo Lemos Montanet titula el libro que recoge sus 
investigaciones acerca de Amor Ruibal como “Obra viva”, apelando 
a esta expresión, que en ambientes marineros designa la parte no 
visible de las embarcaciones, como un eco del nacimiento de 
Lemos Montanet en las cercanías de la Ría ferrolana, influjo que 
destaca muy acertadamente el presentador del libro, Dr. D. 
Eduardo Pardo de Guevara y Valdés, Director del Instituto de 
Estudios Gallegos “Padre Sarmiento”, entidad editora de esta 
publicación. Cada una de las cuatro partes del libro lleva como 
título una expresión latina, un apotegma, que enmarca lo que tras 
esa frase se encierra. Lo mismo sucede con el epílogo de la obra. A 
continuación de éste hay cuatro apéndices con muy interesante 
documentación. 

Recién ordenado sacerdote, el Dr. Amor Ruibal empezó su 
andadura opositora, en busca de la estabilidad canónica que le 
permitiera encontrar ambiente y tiempo para realizar sus 
inquietudes científicas. No ha encontrado el autor de la obra que 
biografiamos datos oficiales acerca de la licenciatura de Amor 
Ruibal en Filosofía y Letras, grado académico que aparece en los 
informes sobre su situación académica. Son también escasos los de 
sus oposiciones fuera de Santiago, aunque sí se sabe que hizo 
concursos a curatos en la diócesis de Ourense y solicitó permiso al 
Prelado compostelano para optar a una canonjía en la de Granada. 
Hay constancia, en cambio, de las dos oposiciones en las que tomó 
parte en su diócesis natal, las dos superadas felizmente, la 
segunda de las cuales fue la de Canónigo Doctoral, cargo que 
desempeñó a lo largo de su vida. 
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Tras la breve estancia romana, que, como hemos dicho, no 
fue fructífera académicamente pero que sí le sirvió para buscar 
nuevos derroteros científicos en contacto con las figuras que 
ejercían la enseñanza en los mejores centros formativos de la 
Iglesia, volvió Amor Ruibal a Compostela, donde ya el Cardenal 
Martín de Herrera le había asignado una plaza de profesor de 
Teología Dogmática, que luego dejaría para ocuparse de una de 
Derecho Canónico, materia en la que se había graduado y de la 
que tenía especial información, porque a petición del Cardenal, hizo 
el informe solicitado al Prelado para la redacción del Código de 
Derecho Canónico que fue promulgado por el Papa Benedicto XV, el 
que luego cedería ante el posconciliar de 1983. 

Pero no fue el Derecho el único campo de actividad 
intelectual de Amor Ruibal. Una de sus primeras publicaciones es la 
traducción de una obra alemana de Filología, con notas e 
introducción suya. Y a estudios filológicos dedicó trabajos, así como 
a la enseñanza de Lenguas Orientales en la Universidad Pontificia 
santiaguesa. En otro ámbito del saber son conocidos de todos los 
“Problemas Fundamentales”, una obra en la que analiza la Filosofía 
y el Dogma, ofreciendo su crítica a enfoques habituales, sin que 
luego el sabio tuviera tiempo para brindarnos la visión positiva 
propia, la otra cara de las críticas de los enfoques que no le 
satisfacían. En el mundo canónico, como Provisor diocesano, hubo 
de sentenciar en problemas matrimoniales, manifestar su opinión 
en asuntos jurídicos, comentar documentos pontificios y escribir 
sobre el Derecho Penal de la Iglesia, y, en la parcela teológica, fue 
uno de los pensadores seleccionados por Roma para hacer un 
sólido informe sobre la mediación universal de la Santísima Virgen. 
Tampoco le fueron ajenos los estudios jacobeos, como le 
demuestra el extenso informe que, sobre los términos Libredón y 
Compostela escribió a requerimiento de su amigo, cronista de la 
Ciudad, el archivero D. Pablo Pérez Costanti. 

Juez eclesiástico, Censor diocesano, Gobernador 
Eclesiástico, renunció a las mitras que se le ofrecieron, con la 
particularidad de que el Nuncio, Mons. Tedeschini, le dio a escoger 
diócesis y lamentó que Amor Ruibal mantuviera firme su decisión 
de no ser nunca obispo. Actitud no de desprecio, sino de espíritu 
humilde reacio a honores y, sobre todo, esclavo de libertad y de 
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tiempo para continuar sus estudios. Un atropello de un ciclista 
dejaría mermada su ya deficitaria salud y acabaría con su vida; 
pero no con su obra. Como escribe el Doctor Lemos, “homo finit, 
opera manent”. 

Y de esa permanencia son muestra el interés de tantos por 
acercarse a Amor Ruibal para desentrañar su pensamiento y seguir 
su trayectoria vital. Fruto de ese interés creciente es este libro del 
Dr. Lemos, en cuya redacción, de incansable búsqueda, de algunas 
desilusiones por la carencia de datos y de satisfacción profunda por 
el hallazgo de otros, puso toda su alma para hacer justicia al sabio 
sacerdote y para satisfacer su personal empatía con su predecesor 
en la militancia filosófica. 

Reproduce Lemos en su libro textos hasta ahora inéditos de 
Amor Ruibal. Por ejemplo, el de la tesis para la obtención del 
doctorado en Sagrada Teología. O el mensaje sobre militarismo 
alemán y la Ciencia, con ocasión de la primera Guerra Mundial, del 
que existen dos versiones, una de ellas encontrada por el biógrafo 
en la Biblioteca Vaticana; digamos, de paso, que el canónigo 
compostelano sentía admiración por Alemania, de donde era el 
editor Herder, que fue quien le solicitó su opinión sobre la 
contienda. Por cierto que este pronunciamiento le motivó algún 
reproche. O, por poner un último ejemplo, el artículo “La lengua 
gallega y su léxico”, trabajo en el que Amor Ruibal da rienda suelta 
a su sentimiento gallego y manifiesta su convencimiento de la 
necesidad de un Diccionario etimológico de la lengua gallega, para 
el que, en el momento de su óbito, tenía ya un buen número de 
fichas. Lástima que no haya podido llevar adelante su propósito. 

Su lápida sepulcral a la entrada del claustro-cementerio de la 
Catedral es un recuerdo de un buen sacerdote, de un hombre de 
ciencia, de una persona humilde, de un maestro recordado por los 
que fueron sus alumnos y que nos contagiaron, a los que no hemos 
tenido ese privilegio, la admiración por ese distinguido miembro del 
Presbiterio compostelano. El libro del Dr. Lemos Montanet, 
compañero de claustro en el Instituto Teológico y en el Cabildo, 
nos ayudará a todos a informarnos suficientemente y a tener una 
base objetiva para asentar en ella esa estima. 

J. P. L. 
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JOSÉ RAMÓN RECUERO. La dialéctica de la Libertad. Libertad 
moral y libertad política. Biblioteca Nueva. Madrid, 2003. 

En un libro de trescientas cincuenta páginas, dividido en 
dieciséis capítulos, escribe Don José Ramón Recuero, Abogado del 
Estado en el Tribunal Supremo, un completo tratado sobre la 
Libertad. Es un tema muy actual que nos interesa a todos y acerca 
del cual escuchamos a diario propuestas y defensas que no 
siempre concuerdan con lo que el vocablo libertad debiera decir lo 
mismo a todos los hombres del mundo. Porque la libertad no es un 
privilegio concedido por el legislador humano a cada uno de los 
hombres, ni existe libertad cuando se parte de la coacción por 
mucho que se pregone la libertad, ni la hay cuando se convierte al 
hombre en legislador supremo, porque sus apetencias pueden 
encerrar un ataque a la libertad de los otros. 

Hay dos líneas fundamentales en este libro: una es la 
defensa del ser humano; otra, la existencia de un ley, con los 
consiguientes derechos y deberes, que es fundamento de toda 
disposición jurídica que está en concordancia con ella. En cuanto al 
hombre, al que el Diccionario de la RAE define como “animal 
racional”, establece Recuero tres condicionales: la racionalidad, la 
sociabilidad y la apertura a la trascendencia. Es necesario recordar 
estas propiedades, porque en el pensamiento de filósofos muy 
influyentes en la cultura actual se va diluyendo la personalidad 
humana hasta tal punto que Foucault llega a decir lo mismo que 
dijera Nietzsche de Dios: que el hombre ha muerto. Las dictaduras 
por todos conocidas, aunque sean sólo de oídas, el ideal 
materialista sacrifica al hombre para que predomine el poder de la 
sociedad, sin tener en cuenta que esa innegable vertiente social del 
ser humano tiene que hacerse siempre compatible con el respeto a 
sus derechos fundamentales, que no son nada si no se conserva la 
libertad individual. Una libertad que presupone la unidad del ser 
humano, que responde a un solo YO, que siente y piensas, que 
tiene vida sensible e intelectual sin cambiar de sujeto. 

Hablar de libertad en el tiempo presente podría parecer una 
paradoja, según la apreciación del autor, y, sin embargo, debe 
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seguir siendo verdad lo que escribió Cervantes de que en ella 
tenemos “uno de los más preciosos dones que a los hombres 
dieron los Cielos”. Pero en los siglos más recientes se ha querido 
presentar la libertad como una ausencia total de principios morales 
universales a los que cada uno ha de atenerse. Porque la libertad 
radica en la ausencia de obstáculos que nos impidan elegir entre el 
bien y el mal. Esos principios suponen la existencia de una ley 
general, a la que tradicionalmente se llamó ley natural, impresa en 
la conciencia de cada uno de los seres humanos, que nos dice qué 
es lo que debemos hacer y qué es lo que debemos evitar. 
Precisamente esa es la condición necesaria para que se dé la 
auténtica libertad, la libertad positiva, la que nos permite elegir 
entre dos opciones morales. No respetan la libertad humana los 
que la convierten en una cualidad negativa, que llevaría consigo el 
que la voluntad humana estuviera libre de cualquiera vinculación a 
nada ni a nadie, sino que se guiara por su querer, sin atenerse a 
ningún deber. 

Analiza Recuero los movimientos filosóficos de todos los 
tiempos en lo que afecta a la libertad, especialmente aquellos que 
se dieron después de la Ilustración. Reconoce los méritos de esta; 
pero también asegura que tuvo sus errores, en concreto en su 
doctrina sobre la libertad, un fallo de la Ilustración que 
reconocieron neomarxistas como Horkheiner y Adorno, para los 
que la Ilustración “se ha autodestruido a causa de su manera de 
entender la libertad”. Califica el autor de tautología el principio de 
Descartes “yo pienso, luego existo”, porque “lo primero que el 
entendimiento conoce es su mismo pensar, no su esencia, ya que 
sólo la esencia de Dios, acto puro, es inteligible por sí misma, y 
sólo Dios se conoce por su esencia”. Descartes, en cambio, dice 
“que la razón humana se autoconoce siempre”. Con el idealismo 
trascendental de Kant se diviniza a la voluntad. Escribe Recuero 
que la filosofía de Kant no es trascendental, porque no se sale de 
su propia razón, pero sí es trascendental, “en cuanto que intenta 
que la razón no se quede en la experiencia sensible”. Así, siguiendo 
el ideal de Kant, es “mi querer, mi voluntad, quien establece la Ley 
moral universal”. Un pensamiento que alcanza el culmen en Hegel, 
para quien el supremo fundamento de todas las cosas es lo que él 
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llamó “Yo en sí”, lo que recuerda, sólo por la materialidad de las 
palabras, la autodefinición de Yahvé a Moisés. 

No hizo falta dar muchos pasos para llegar al absolutismo 
de la voluntad general, “la voluntad del Estado, la cual quedó, de 
esta forma, erigida para el futuro en único motor social de toda 
moralidad y de toda legalidad”. Es lo que personifica Hobbes en el 
Leviathán. Rousseau no estaba por eso, sino que era partidario de 
no tener que obedecer a nadie, sino de hacer en cada momento lo 
que apeteciera. Con el materialismo se mata a la razón y se 
sublima el antropoteísmo, que, con formas diferentes se encuentra 
en Feuerbach y en Marx, entre otros. Y, en el proceso divinizador 
del ser humano, se llega al Superhombre de Nietzsche, como en la 
línea materialista se cae en la tiranía del Estado, que anula la 
voluntad y la libertad individuales, y nos lleva a “identificar el 
Derecho con la coacción de la Voluntad general del Estado. 

Sostiene Recuero que se echa de menos una nueva 
Ilustración, una recuperación de la consideración del hombre como 
“morosofos = Loco / sabio”, que se conozca a sí mismo y que 
descubra que la primera verdad que descubre es la de su 
existencia, que se dé cuenta de que vive razonando y sintiendo, 
haciendo realidad el título de “morosofos” que le dio Erasmo; pero 
que desista de tenerse por dios, sino que recuerde que existe Dios, 
en el que, sin poder demostrar apodícticamente su existencia, 
puede juiciosamente creer. En esta perspectiva hay lugar obligado 
para una Ley moral universal, de la que la conciencia humana es 
declaradora solamente y no es la que establece esa norma común 
a todos los seres humanos. De ahí arranca la auténtica autonomía 
del hombre, con su libertad de elección y de decisión. 

En pocas palabras, el Dr. Recuero rechaza las ideas de un 
hombre que sea solo materia y de un hombre que, o se erige en 
dictaminador de lo bueno y de lo malo, que se guía por sus 
instintos, o que delega las decisiones en la voluntad general, 
sacrificando la suya personal, y que reconoce en Dios a su creador 
y dignificador, dotándole de libertad y de una conciencia capaz de 
distinguir el bien del mal y de ejercer su libertad sin ningún tipo de 
coacción. Con el autor de este libro también quien suscribe la 
reseña de la obra mantiene viva “la esperanza de poder algún día 
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alcanzar, mediante justas y sabias leyes, un gobierno 
auténticamente popular y, con ellas, la tan ansiada Libertad”. 

J.P.L 
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VICTORIO LORENTE SÁNCHEZ. Oraciones del Cristiano. 
Resumen de la Doctrina cristiana. 17ª edición. Guadalajara, 2005. 

Hubo un momento de crisis en la publicación de lo que 
conocemos como devocionarios, y el pueblo cristiano los echaba de 
menos. Posiblemente hayan influido dos hechos en esta penuria de 
títulos: la necesidad de acomodar los textos antiguos o de crear 
unos nuevos según las directrices conciliares sobre la piedad 
popular, en primer lugar, y, en segundo, el laudable deseo de 
ajustar el lenguaje de las plegarias al nuevo estilo de nuestros 
tiempos, alejados del sentimiento que imperaba en antiguos libros 
de oraciones. 

Ahora podemos decir que ese vacío se ha llenado con creces. 
Y una muestra de ello es la edición que ahora presentamos, con la 
que se llega al número de dos millones ciento cincuenta mil 
ejemplares, cantidad que tiene dos lecturas integrables la una en la 
otra: el ansia que existía en el pueblo fiel y los valores de este 
librito de ciento veintiséis páginas. Es obra del sacerdote diocesano 
de Sigüenza-Guadalajara, D. Victorio Lorente, que desarrolla su 
tarea pastoral en la parroquia de San Juan de Ávila de la capital 
provincial. 

Como se indica en el título y en el subtítulo, la obra tiene dos 
partes: la primera, de oraciones; la segunda, de memoria de las 
verdades de nuestra fe. Se inicia el libro con un recuerdo de lo 
fundamental de nuestras creencias, lo que pone de manifiesto 
nuestra relación con Dios y crea el ambiente necesario para 
recordar que, como dijo San Pablo, en Él somos, en Él existimos y 
en Él nos movemos. Nuestra dependencia exige que le adoremos, 
le demos gracias y pidamos su ayuda. 

Con esta actitud hemos de abrir y rematar cada uno de los 
días de nuestra vida, santificando de este modo el tiempo y el 
trabajo. Hay que orar sin tregua y hacer del cumplimiento del 
deber la puesta en práctica de nuestros compromisos de fidelidad. 
Para ello se nos ofrecen fórmulas de oración de la mañana, del 
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mediodía y de la noche con el consiguiente examen de conciencia 
al final de la jornada. Y, como la oración fundamental es la 
litúrgica, encontramos en el libro el formulario de las partes fijas de 
la Santa Misa, la preparación para la comunión y la acción de 
gracias después de la misma, la disposición para el sacramento de 
la Penitencia, la Visita al Santísimo, el Viacrucis, el Santo Rosario, 
otras devociones marianas, las tradicionales dirigidas a Jesucristo y 
al Espíritu Santo, al Santísimo Sacramento, etc. 

Hay también un apartado de oraciones en Latín, no para 
curar nostalgias, sino para facilitar integrarnos con el corazón y con 
la voz en reuniones internacionales en las que se busca como 
idioma unificante el que fue durante siglos oficial en la Iglesia en el 
Occidente cristiano, lo mismo que para cantar el tradicional 
“Tantum ergo” en el culto eucarístico. Hay apartados dedicados al 
escapulario de la Virgen del Carmen, a la novena de la Inmaculada, 
y a san José con los siete domingos de preparación a la fiesta del 
Santo Patriarca. 

En nuestro mundo secularizado, todavía la celebración de la 
muerte convoca a muchos fieles. El libro de Don Victorio Lorente 
nos ayuda a acompañar al enfermo en su dolor, nos ofrece el rito 
de la Unción de Enfermos, las oraciones para la recomendación del 
alma y las plegarias por los difuntos. 

La segunda parte de la obra, que ocupa casi medio centenar 
de páginas, es el resumen de la doctrina cristiana y aparece en 
forma de preguntas y respuestas. Aunque los nuevos métodos 
catequísticos nacidos a raíz del Concilio Vaticano II evitan esta 
metodología, no podemos olvidar que hay mucha gente que la echa 
de menos. Pero aún para los que acceden a los Catecismos 
promovidos por la Conferencia Episcopal o ajustados a sus 
directrices pueden ser útiles formularios como el que encontramos 
en la obra del Rvdo. Lorente, porque son síntesis muy exactas en 
las que se vacían las lecciones recibidas según la nueva pedagogía 
catequética. 

El libro que comentamos y que merece nuestro total 
parabién es del tamaño de un catecismo antiguo y, por ello, sus 
dimensiones lo encajan en el modelo de los libros de bolsillo y lo 
hacen útil para dejarnos acompañar siempre de él, ayudándonos 
en la oración en cualquier lugar y momento del día. Los pedidos se 
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pueden hacer a GESEDI, en la calle Jerónimo Quintana, 10, C. P. 
28010, de Madrid. El teléfono es el 91 447 35 66, y, el Fax, el 91 
448 17 22. 

J.P.L. 
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